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P E P E  A M O R O S e l e a te d r á lic ü  s a lm a n t in o , e n  d o s  m o m e n to s  d e  e s o s  
q u e  c a ta lo g a n  a  u n  to rero  e n tr e  lo s  p r iv i le g ia d o s  d e  la  
t ie s ta  b ra v a . P e p e  A in o ró s  t ie n e  c o r r id a s  l ir m a d a s  e n  

P’l'n t'ip a ie s  fe r ia s  d e l M ed iod ía  y  N orte , co m o  P a m p lo n a . B ilb a o , Z a ra g o za , A lb a c e te , S a n  S e b a s t iá n  y  o tr a s . E n e l  a b o n o  
m a d r ileñ o  s e  ju s t if ic a r á n  s u s  tr iu n fo s  d e  A m é r ic a , y  e n lo n c e s  s e  c o n v e n c e r á n  s u s  p a is a n o s  d e l «rid l» q u e  e s tá n  h a c ie n d o  co n

q u e  s u  n o m b re  n o  ñ q u re  a  la  c a b e z a  de la s  c o r r id a s  d e  la  fe r ia  s a lm a n tin a ,
p r i s i a :
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D E  E N T O N C E S  A C Á

U I H U i i S V U l I I I  n i  i m i i i i
El  tem a del traba jo  <|ue de­

dico a  TORERIAS es sencilla­
m ente el juicio que rae merece 
el concepto de la  profesionali- 
dad  en cuanto  a  la  p rensa se . 
refiere j  a  su  relación concreta­
m ente con el toreo. C iertam ente 
que la  v ida corre, pasan  los 
año vertiginosam ente y  la s  cos­
tum bres varían. Pero...

A quellos tiempos en que no 
hab la  tan to  egoísm o y por ello 
e ra  todo menos artificial, más 
verdad  que hoy, m enos m entira ' 
que ahora, cada  cual tenía una 
misión, y  si serv ia  p ara  desarro- 
Ilrla, profesaba en ella, y  si al 
desarro llarla  conseguía triunfos, 
su  personalidad  merecía el es­
tim ulo esencial d e  la  opinión— 
en este caso, la afición— , que es 
el crédito . ¡Ahí es nada!

¡Aquellos tiempos!... En aque­
llos tiem pos los rotativos— aho­
ra  se  les llama “grandes ro ta­
tivos”— dedicaban unas crónicas, 
no muy extensas, por cierto, a  
la  F iesta  Nacional. En aquella

p ro sa  e l aficionado vela  el re­
flejo exacto de cuanto  é l habla 
pesenciado en el circo. La gala­
nura, el ingenio, la  gracia, la 
corrección, el estilo, en fin, que 
el c ron ista  tal o cual ponía en su 
p ro sa  desrip tiva y critica eran 
eso : el mérito, el crédito, lo que 
ie d a b a  personalidad, lo que le 
hacia  popular p a ra  la  afición.

Luego, aparte , hablam os, los 
aficionados de entonces, de bus­
ca r o tra  cosa: lo s periódicos 
taurinos, la p rensa  profesional, 
en la  que encontrábam os el des- 
arroco  de la co rrida  técnicamen­
te  tra tado , con sinceridad, con 
m inuciosidad de detalles. La 
p rensa diaria, el ro tativo , cum­
p lía  su m isión noticiera exacta 
y  fielm ente.: con ta r la  verdad 
con galanura. La p rensa  profe­
sional podía cum plir la  suya, 
técnica: exam inar la  labor de 
los toreros, el com portam iento 
de los toros, y  criticar.

L a consecuencia que podemos 
concretar de esta  observación.

hecha a  través de los tiempos, 
es que se  h a  producido una  ver­
d ad era  invasión de funciones. 
L os ro ta tivos han penetrado en 
el cam po de la profesionalidad 
de los periódicos taurinos, pero 
no con fines profesionales, sino 
con ansias  egoístas de apode­
ra rse  de su  m ercado. La crónica 
del antiguo  rotativo in teresaba 
al público en general, porque 
e ra  la  noticia. El antiguo  se­
m anario  taurino, con sus tecni-

Hoy a&ra sus puertas el 
coso tetuaní con la misma 
solemnidad de to d o s  los 
anos, m u y pronto las abri­
rá  vista Ale gre, con más 
b rillantez s i cabe que le 
tem porada pasada, madrid 
em pieza hoy su temporada 
de toros. iSenores. y  cámo 

está el patío taurino!

cismos, in teresaba en  gran  p a r­
te a  los buenos aficionados, pe­
ro, en general, a  quienes inte­
resaba  profundam ente, a  quie­
nes preocupaba, e ra  a  los to re­
ros, po rque un traba jo  critico, 
concienzudo, veraz, honradam en­
te veraz, en un periódico profe­
sional, p a ra  un m atado r de to­
ros, un novillero, incluso p ara  
los subalternos: picadores y  ban­
derilleros, significaba su  presti­
gio o su  desprestigio.

L a crónica tau rina  es hoy o tra  
cosa. Un rotativo, cualquiera, 
dedica tres colum nas a “ referir" 
—v a lg a  la  pa lab ra  y su  concep­
t o - u n a  co rrida de toros. El lec­
tor, después de haberse tragado  
el fárrago , queda turulato , por­
que no ha leído nada  de la co­
rrida, ni técnicam ente, ni como 
espectáculo: nada  d e  p ro sa  g a ­
lana, nada  de estilo, nade de 
ingenio, n ad a  de gracia . Montón 
de pa lab ras: “ enorm es”, “impo­
nente” , “asom broso”, y, acaso, 
piropos a  su  tipo, a  su s  echu-

ras, a  sus andares, a  su  cara  
m orena, a su sonrisa...

Hoy, pues, la  crónica tau ri­
n a  es, sencillamente, periodism o 
industrial, en el que no creen ni 
el público en general ni lo s afi­
cionados en particu lar; pero si 
se lo  eren  los toreros, que buen 
dinero Ies cuesta.

¿Q ué se rá  ua crónica tau rina  
de los ro ta tivos en lo fu tu ro?

No trdarem os en  verlo. C uan­
do la s  em presas periodísticas se 
den cuenta de la  verdadera rea­
lidad, no necesitarán  revisteros 
especializados, com petentes, téc­
nicos, porque no harár. falta . 
B astará  con que un empleado de 
la adm inistración, un redactor 
industrial, como se les denomi­
na. se encargue de hacer la cró­
nica, que los hay literatos, como 
la  hacen del cine o de la  aper­
tu ra  de un comercio de telas, a  
tanto la linea.

Y asi acabarán  con ¡a fiesta 
de los toros.

NARCISO DIAZ

Dominguín tiene tres hijos que non a ser toperas y... b u e n o s l
   .......        i™.... ................... ..........................................................................                ir:..............«iNni.miii.mii.iaBiÍBiiniranii,,............... ..........................................................................................

De tal palo, tales astillas. Dominguín 
tiene tres sucesores y los tres quieren 
ser toreros. Moldeados en un ambiente 
en el que la fiesta de los toros tiene to­
das 1 ^  preferencias, insensiblemente 
se ha ido infiltrando en los chicos de 
Dominguín la afición que tanta fama 
proporcionara a  su padre. Y en sus jue­
gos, y en sus primeros sueños de gloria, 
hace un papel im portante el ansia de 
em ular los éxitos del autor de sus días. 
El hecho, de por sí, carece de origina­
lidad, ya que es frecuente el caso de es­
tas legítimas sucesiones. Lo ¡nlercsante, 
lo extraordinario, es q u e  Domingo, 
Miguel y Pepe González poseen tan feli­
ces disposiciones, que en la actualidad 
vienen a ser unos magníficos toreros en 
m iniatura. El arte del chico m ayor del 
águila de Quisinondo es algo serio. 
Influenciado por la escuela moderna, 
que ya divulgara «la sombra de Bel- 
monte», Dommguito, torea con un tem­
ple y una lentitud y una gracia perso­
nal, prometedora de todas las ilu.siones.

Y como banderillero puntero, para  que no  falte nada  
JO SELITO  G O NZALEZ está dispuesto a figurar en la 

cuadrilla de su herm ano D om ingo.

DOMINGO GONZALEZ, el prim ogénito  de la casa Do­
m inguín , quien en fecha no lejana acabará im poniendo  

su arte, a l propio  y  popular empresario.

Basla sólo pa­
sar la vista por 
estas t r e s  fotos 
que h;in llegado 
a n u e s t r a s  ma­
nos, para perci- 
b ¡ r  escalonada­
mente la sensa­
ción de que ya el 
sagaz empresario 
tiene (¡ue ir  ajus- 
tando sus proyec­
tos a las «exigen­
cias» de esos fres 
« fen ó m en o s»  y 
dejando liu e c b  
en sus carteles a 
este triunvirato.

medio. Las circunstancias m andan. 
Y las circunstancias de afición, va­
lor y arle, hacen de estos tres bibe- 
lots taurinos, otras tantas esperan­
zas para el porvenir.

_ Por lo ([ue tiene de grata evoca­
ción, TORERIAS se complace en 
recoger esta nota histórica, que segu­
ram ente tendrá el obligado valor en 
un dia no m uy lejano.

No falta va apoderado que se las 
tiene m uy felices con los chaveas y 
hasta se pasa la tarde entretenién­
dolos, por si en su día puede figurar 
su nom bre junto con el de los chicos 
de Dominguín, que escribirán una 
página m ás de gloria en el toreo.

Y en tanto, felicitamos a los chi­
cos de Dominguín que quieren ser 
toreros b u e n o s  y c a ro s , por sus 
infantiles presunciones. ¡.Animo y 
arriba! ¡Y nada de contemplaciones 
con los enqiresarios a la hora de te­
ner categoría, aunque el empresario 
sea el propio Dominguín!

que v ie n e  «pe­
gando» de firme. 
No hav más ri"-

MIGIJEL GONZALEZ, segundo uástago de 
iniciándose en el d ifíc il arle de m uletear  

pron to  y  bien!

D om inguín,
. ¡Que afine
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¡OKTECfl! [ r  •

¡ÉN l i  fel tal

Las p lum as que a costa de tanto oro perfilaron  sus encom ios, han  quedado enm udecidas. Y es que p a ra  escrib ir con elogio el 
nom bre de DOMINdO ORTHtiA, hace falla rem ontarse  a  o tra  época en que florecieron  verdaderos críticos, y en que p lum as co rta ­
das solo p o r la em oción no se doblaban  ni se desjm ntaban al choque del vil interés.
DOMIXdO ORTEdA  está en la p len itud  de su a rte  y en  el cénit de su gloria. A hora, las p lum as m ercenarias tienen  que rebuscar
en o tras venas el aúreo  m etal encum brando  otros nom bres. N o se sacian nunca. P e ro  D O M IN dü ORTEGA sonríe satisfecho. Su 
categoría, se la da el público. .\lií están las pruebas. En Valencia, en dos co rridas durísim as, no p reparadas i)ara fenóm enos, en 
dos corridas en  las que el susto y el encogim iento e ra  la cosa obligada, ORTEGA explica los dos cursos de toreo m acho m ás com ­
pletos, m ás term inantes. Y la afición de V alencia en  pleno, se rinde, com o no se rin d ió  ante ningún torero , influenciada p o r el 
dom inio que sobre  los cornúpelos posee este form idable m atador de toros. Y el nom bre  de ORTEGA, queda en  Valencia estereoti­
pado en  todos los corazones. Viene luego a M adrid. U na co rrida  p a ra  hom bres.
El público, que ya le dispensa el respeto que m erecen  los triunfadores, con trasta  el m érito  inicial <le ORTEGA en el yuiupic de 
una co rrida  dura, b ronca  y difícil. Y el to re ro  castellano sale de la p rueba  con la palm a del triunfo  en  la m ano. N o hay (luien 
com pita con él. E l nom bre  de ORTEGA no tiene par. Si en  la época actual de la tau rom aqu ia  se c rea ra  una cá ted ra  de to reo  clási­
co, sin discusión alguna, DOMINGO ORTEGA sería  elegido y nom brado  rec to r «honoris causa»; y sus textos, serían  obIiga<los en 
todos los aprendizajes y en  todas las form aciones de nuevos asp iran tes a to re ros buenos. Q uieran  o nó—los elegidos siem})re tuvie­
ron los m ás grandes en e m ig o s-  DOMINGO ORTKG.Y es hoy, sin discusión, el único y verdadero  am o del toreo: Asi lo proclam an 
los públicos con esa certeza in tu itiva  que distingue a las grandes m uchedum bres, ¡Y el público al elegir a sus ídolos no  se eípiivoea!
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li  I.

C a n c i o n e r o  s e m a n a l

¡DON CIPIIES
Sin ruido, sin alharacas, 

sin  p ropagandas bellacas 
que  se esconden tra s  la  U. 
bien sa b a u o s  lo que 16 
b as realizado en C aracas.

Si a lgún pin tor o  escultor 
sim bolizar p retendiera 
el hispano arte y valor, 
nad ie  cual tú, N icanor, 
p a ra  hacer de astabandera.

Y ¿a quién en m ejor lugar 
le podrían colocar 
que al gigante aragonés, 
Villalaia, o D on Ciprés, 
como re suelen llam ar?

¿H an visto ustedes qué planta 
tiene este rústico abuelo, 
que casi toca en el cielo, 
y que a los to ros espan ta  
y pone de punta el pelo?

¡Don Ciprés!... ;Q ué bien te 
aplican

ese m ote y te escarnecen 
quienes a o tros glorifican! 
¿Q ue a  ti no te perjudican, 
sino que te  favorecen?

¿Q ue e l ciprés es alto  y  serio? 
¿Q ue eso no es ningújn pecado? 
T ienes razón, m egaterio; 
pero  no e s tá  bien situado 
si no es en el cementerio.

P od rán  decirte que tú 
no tienes m ás enem igos 
que los de b a jo s  ombligos, 
que  se  dan a Belcebú 
cuando vais a  coger higos;

porque tú puedes coger 
fácilm ente y a  placer 
lo que o tro , bajo, no m uerde; 
como el d e  cierta mujer, 
que te sentó mal, po r verde.

T ú  eres alto , N icanor,

l 'n  m om ento de. a ra d a  de•e ai
D on Ciprés Villalaia.

aunque muy bajo  por dentro... 
Hace poco, a  un dictador 
—sé p o r noticias qu encuentro—  
que no h a  logrado el am or

de su pueblo, según creo, 
accediendo a  su deseo, 
regalaste, condenado, 
un precioso y recam ado 
capotillo de paseo.

P renda por ti abandonada 
como un hereje vulgar, 
y  que  llevaba estam pada 
la  im agen tan  venerada 
de la  V irgen del Pilar.

E sa  es una acción impla 
im propia de un buen cristiano. 
¿Q ué empleo d a rá  el tirano  
a la  que bajó  un buen día 
al pueblo zaragozano,

que f.ene la  devoción, 
que reconozco y celebro, 
del gran  pueblo de Aragón 
y de to d a  la  nación 
a  un lado y o tro  del Ebro?

T ú  cebes de se r trancé;, 
no como la V irgen esa 
que no qu ierr ser francesa.
Yo te llamo— ¡bien me pesa! — 
el g igante  aragonés.

Tu acción no tiene desquite, 
y no es extraño  que iríiie  
viendo que nada respetas.
(E sto , lo mismo que en C retas, 
te lo dirán en B elchitej.

Y ahora , ¿quién podrá can tar 
que eres un buen español 
y  de h idalgu ía  sin p ar?
(E sto , lo mismo que en C retas, 
Con la V irgen, que es un sol, 
te  fu iste p ara  U ltram ar,

y  en poder de un dictador, 
de un tirano, de una  fiera, 
la  abandonaste. ¡Qué horror! 
¿Quién justificar pudiera 
tu fea acción, N icanor?

¿H icieron algo  tan  ruin 
ni A raorós, ni Maravilla, 
ni Joselito  M artin, 
ni o tro s  que la taleguilla 
llevaron a  aquel confín?

¿Cómo em prendiste la ru ta  
de vuelta al pa trio  solar, 
tan fresco como e l Moncayo, 
sin tem or a que un mal rayo 
hundiese e l barco  en la  m ar?

La que fue en tu compañía 
y abandonastes después 
ya no s e rá  m ás tu gula, 
y  se rá  inútil que un día 
pidas perdón a  sus pie,?,

Yo te llamé an te  las gentes 
el g igante  aragonés.
M ás listos, o m ás videntes 
han sido los consecuentes 
en llam arte D on Ciprés.

E l. DOCTOR ANAS

M adrid, 14-'llI-34.

Imprtnta de Toreiias 

Biavii Morillo. 30 - TeiÉfoiB 4ZI24

¡;Los anestruces de LlapiseraU E l núm ero bomba de la tem porada 193'!. De un m o­
m ento  a otro están a l llegar procedentes de Bélgica, donde ú ltim am en te  han  actuado  
en soberbio sladium , repitiendo sus triunfos. A g u í tienen ustedes un m odelo en el 

m om ento de fren a r  su uertiginosa carrera.

A c o t a c i o n e s  i n ú t i l e s

lA FAMOSA nOA I
Prim ero, unos guard ias mo­

toristas.. Luego, un automóvil 
ocupado por una fam ilia con 
mucbos niños. Luego, un coche 
colorado. M ás tarde, un revis­
tero de postín. A la  par, cuatro 
cron istas m ás U na h ilera de 
autos. U n om nibús de linea. 
Ya no hay mesa disponible en 
“Fil ran a  verde”. Se acaha  la 
cerveza en L as Delicias, La 
criada m ás vieja de! hotel P a s­
to r va de la cocina a la esca­
lera  una y mil veces, sin saber 
a  qué.

¿D ónde dejam os el coche? 
P o r aquí no hay sitio.

Lai ¡entrada de la c iudad 
los ja rd ines parece inund'ada 
por una “ riad a” de m arcas de 
autom óviles. ¡ Sombra, que no 
queda! ¿C uándo salió  usted  de 
M adrid? ¿A  qué hora llega t i  
último tren?

De esta  m anera  tan sencilla 
se  instala en una ciudad, que 
hace dos horas aparecía  dor­
m ida, la  a leg ría  de una corrida 
de toros.

•  *  *

Si C o lon» , a  e s ta  hora, en 
que el público a b a rro ta  las ca­
llos que van a  la  p laza se hu­
biera asom ado al balcón de su 
hotel y  con voz clara  hubiera 
anunciado: "P o r causas im pre­
v is tas a mi voluntad me veo 
precisado a  no ac tua r en la 
corrida señalada  p ara  ahora 
m ism o” , ¿que hub iera  ocurri­
do? Un g ran  dia de luto para  
A ranjuez. El desengaño es un 
pecado que difícilmente perdo­
nan las m ultitudes.

« » *

T odos los revisteros m adrile­
ños ocupaban b a rre ras  nume­
radas en orden consecutivo.

P arecía  una fila india de m a­
los deseos-

Sólo uno aparecía  en un pal­
co, con la ca ra  pálida, como si 
asistiera  • a  la  representación de 
un dram a que hab ía  llegado a 
interesarle.

«  *  *

¡Serla cuestión de espejis­
mo! P ero  en el prim er to ro  vi­
mos a Colomo, y no llevaba 
co lgada de sus labios su  son ­
risa. Se hab la  nublado, como el 
sol de la tarde. Y una alterna­
tiva sin sol, es algo  tan  trisite 
que no merece recordarse.

V ictoriano de la Serna pisó 
toda la tarde m uy en firme so­
bre  la  alfom bra del éxito. Y to ­
das su s  m iradas iban a p a ra r 
al mismo palco. Un palco en 
prim er término, aparecía, muy 
severo, un señor al que La Ser­
na le dedicó todo su a rte  con 
nn brindis lacónico: "V a por 
usted, Don Rencor.”

•  *  »

La Serna cortó en sus dos 
to ros las dos o rejas. Fué algo 
previsto. Como que si llegan a 
e s ta r saliendo to ros por la 
puerta  del toril, hasta  quel la 
muchedum bre hubiera  c a l d o  
desm ayada de cansancio, Vic­
toriano hubiera  seguido cortan­
do orejas. ¡E ra una cosa -̂ in 
remedio I

« « «

— ¿Q ué le h a  gustado m ás 
de V ictoriano de la Serna en 
esta  tarde?— me in terrogó un 
amigo.

—Su puntualidad en llegar a 
Aranjuez.

— ¿Y después?
- Un lance a la verónica que 

dió en el sexto toro. Fué algo 
inenarrable. Com prendo que

Don Clemente del O ro siga 
siendo partidario  de este to-

¡Ah! Que no se os olvide. 
P a ra  bien de la h isto ria  afir­
m arem os que La Serna, a lo 
largo  de su prim era faena de 
m uleta llena de variados m a­
tices, dibujó el “cartel de Rua­
no", E! pase  del “cartel de Las 
rosas"  fué una verdadera  reve­
lación. Como que m uchos pen­
saban : ¿De dónde demonios se 
h ab rá  sacado el pin tor valen­
ciano ese m uletazo? Y hoy po­
demos afirm ar, después de ha­
berlo  visto exacto, del archivo 
artístico  de V ictoriano de la 
Serna.

•  *  »

Cada paselto  que El Estu­
diante daba, en franca comuni­
cación con el público, corrcsH 
pondla a una serie de m uletazos 
muy to reros y muy valientes.

Y cada b rind is era  anuncio 
de que se proponía ejecutar 
bien la su erte  del volapié.

* •  «

L u i s  üóm ez cortó una oreja. 
Y cuando dió la  vuelta al rue­
do le tiraron  la bo ta  de vino, 
que casi siem pre acostum bran 
a tira rle  a O rtega en M adrid, 
y como O rtega , exactam ente 
igual que O rtega, cogió la bo­
ta . la  desabrochó y se la em­
pinó hasta el codo.

* < «

Con sólo unos lances— claro 
que  inimitables—.y con tres 
m uletazos que quedaron archi­
vados en la  p laza de to ros de 
Aranjuez, Félix Colomo volvió 
a  recobrar su personalidad, em­
pañada por unos segundos.

¡Ya está aquí Colomo! gri­
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MIGUEL CIRUGEDA en nn m agnifico m uleíazo, pone  
de relieve su buena clase y  las esperanzas que en él liene 

puesta la afición.

tab a  la gente. Y nosotros, me­
nos im presionantes, exclam ába­
mos: ; C laro! Pero  es que si 
Colomo no estuviera aquí, ¡hu­
biéram os venido nosotros a 
Aranjuez...!

T odo  no ha de quedar re­
ducido a decirle en la peña de 
Colón a don Esteban H ernán­
dez, "enhorabuena, don E ste­
ban’’ por el resu ltado  de ia co­
rrida  de A ranjuez. N osotros 
propondríam os que los to reros 
que dcípacharon  la  co rrida fir­
m aran un manifiesto, encabeza­
do con es ta s  pa lab ras: “Con

foros t  n suaves y tan  bravos 
caben todas las heroicidades.”

De regreso  de A ranjuez, la 
ca rre te ra  aparecía cem brada 
de puntitos lum inosos. U nos 
decían que eran la s  lam pari­
llas del éxito que todavía par­
padeaban de júbilo por el a rte  
de La Serna, el valor del Es- 
tudiane y la calidad suprem a 
del to reo  de Colomo. O tros, 
m ás pesim istas, aseguraban  que 
eran  lágrim as, que se habla 
dejado a trá s  un corazón que 
voló hacia M adrid p a ra  encon­
tra r  al de su  hijo.

GUILLOTINA

A N T E  U N  G » A N  T O R E R O

E l  a rte  d e  F lo re n t in o  
B a lle s te ro s  en  F ra n c ia

Florentino B allesteros. T ore­
ro contra la voluntad de su pa­
dre, que m urió en la plaza. To­
reó con tra  el sentir de su m a­
dre, que ha, recurrido  inútil­
mente a  todos los reso rtes  de 
su cariño y de su autoridad 
p a ra  alejarle  de los ruedos. T o­
rero contra su propio impulso.

que quiere obedecer a  sus par 
dres V no puede. T o rero  por 
vocación. T orero  por encima 
de todo...

De un torero de e s ta  clase 
hay que espera r mucho. La vo­
luntad es un fac to r poderosí­
simo... Pero cuenta, lector, que 
no es la voluntad todo el ba­

CANTALEJO . novillero que. eslú dispuesto 
este, ano a rom per con todo lo que salga, im poniéndose  

por su valor y .ni mérito.

ga je  de B allesteros. Ya el o tro  
d ía  apuntábam os, con  absolu ta 
precisión, que Florentino B a­
llesteros solam ente con su sim­
patía  personal tiene andada la 
m itad de su  carre ra , y  que su  
a rte  y su valor ha de perm itir­
le andar con desahogo la o tra  
mitad.

El gesto  de F lorentino B a­
llesteros al adop tar el toreo es 
perfectam ente aragonés. Un to ­
ro de Benjum ea desbarató  to­
dos los bellos planes, todo el 
afán, todas las inquietudes de 
su padre para  aseg u rar el por­
venir de los suyos. Y en cuanto 
el bravo mozo tuvo edad p ara  
discernir dejó que se le fuera 
por la boca su corazón batvirro. 
"M i p ad re  — d ijo — luchó por 
nuestro bienestar. N o pudo lo­
grarlo . ¡A ver si lo consigo 
yo!...” E l gesto, repetim os, es 
netam ente aragonés.

Y a en otro articulo  analizar 
mos desapasionada y justam en­
te  el arte  de Florentino Balles­
teros p a ra  llegar a la  conclu­
sión ds que  es un torero  exce­
lentísim o y un form idable m a­
tad o r ce toros. T eníam os la 
convicción firmísima, !a con­
fianza plena de que ta rd a rla  en 
rtiun far lo que ta rdarla  en to ­
rea r la prim era corrida. La ha 
toreado y ha triunfado, efecti­
vam ente. Pues b ien; hacemos 
ahora una  nueva afirmación.

.E s ta . De no su frir  un percan­
ce— ¡que la  P ilan ca  le tenga  de 
su  m ano!— no le abandonará  el 
éxito  a  lo la rgo  de la terrtpo- 
rada . No es tem eraria  la  afir­
mación tra tándose  de un to re­
ro  de sus condiciones. Juventud, 
optim ism o: valor, arfe, volun-' 
tad . Pero , ¿es  posible el fraca­
so con este b ag a je ?  No. Podrá  
cae r vencido; pero gallarda­
m ente. gloriosam ente....

Los lidiadores, no ya los ado­
cenados, sino los conspicuos, 
tiene en B allesteros un rival no­
ble, pero  peligroso. Siempre, en 
todas las épocas del toreo, fué 
peligroso  un lid iador de las c a ­
rac terísticas de Florentino. ¿P o r 
qué? Porque los públicos hacen 
de ellos la  p iedra de toque para 
aq u ila ta r el valor y la destre­
za de lo.s o tros lidiadores. Eso 
va a  se r Florentino Ballesteros 
en la tem porada en tran te : ia 
piedra de toque.

•  •  •

Su último triunfo  obtenido en 
la  plaza de to ros de T oulousc 
ha sido definitivo, pues según 
un testigo  presencial ha m ata­
do un to ro  con un arte , un va­
lor y  una  ejecución tan  irrepro­
chable que si lo hace en el rue­
do m adrileño no se hab la  de 
o tra  cosa en toda  la  tem porada.

H uelga decir que los france­
ses se entusiasm aron con el ma­
tador aragonés y las francesilla.s 
se pusieron b landas de verdad.

Hoy actúa en Z aragoza  con 
O rtega y Arm illifa  Chico, y ten­
gan ustede.s la seguridad  que a 
medio que em bistan los foros se 
justificará de cómo lo que es es 
un excelentísimo to rero  y ei ver­
dadero  y único " a s” de los es­
padas.

¡Que haya suerte, Florentino!

l l !  1011! .  I l i  1
P ara  el día 30 de mayo, fes­

tividad de San Fernando, se 
organ iza  en A ranjuez una gran  
co rrida de toros, cuyo cartel 
inicial es La Serna, Pepe G allar­
do y Félix Colomo.

Recogemos la noticia a  modo 
de curiosidad y sin ninguna cás­
ca ra  p o r nuestra  parte.

L as c o s a s ,  co m o  so n .
A la h o ra  de c e rra r nuestra 

edición, hemos recibido un sus­
tancioso  escrito  que no publica­
mos por falta  de tiempo, en ei 
que el au to r anónim o se nos 
de.scubre al querer "m ata r mos­
cas con un tirador". ¡Que te 
veo... M ateo!

L a s c o s a s ,  co m o  so n .
Pepe G allardo lleva en Villa 

A lhucem as varios dias, dedicado 
a la caza de jabalíes, previa-

l o s  qu e  pro m e te n

Julián de Cislro Gnlllén
ooo oo o O0OO r>o

p ra r  periódicos que nadie lee y  
8 destrozarlos, haciendo sus. pá­
g inas añicos.

D ebe ponerse en cura el sim­
pático Pinto.

L as c o s a s ,  co m o  so n .
En casa de E ladio se  celebró 

e! pasado  m artes una  comida 
política taurina, a  la  que asis­
tieron destacadas personalida­
des. Aunque conocem os los 
acuerdos tra tad o s  duran te  la co­
mida, nos abstenem os a hacer­
los públicos.

Desde luego, la  comida fué 
algo  interesante, en la que se 
jugaron  intereses de Valencia, 
M adrid y Sevilla.

L a s c o s a s ,  co m o  so n .
Hem os leído una interesante 

crónica de Alardi en La Unión

un novillero com ­
pleto. Nom bre de  
torero de leyenda. 
Traza y tipo de li­
d iador caro. 7 em- 
ple de buen torero. 
M andón en conso­
nancia  con su ge­
nio y  zon su i l u ­
sión. A qu í h a y  un 
novillero completo, 
señores. CastroGui- 
Uén em pezará a to­
rear en seguida en 
plazas de la im por­
tancia de Murcia, 
Cartagena, Barce­
lona, ValladoUd y  
otras, para  llegar 
a M a d r id  consa­
grado ya  de novi­

llero puntero.

m ente invitado por las au to ri­
dades m ilitares de la plaza.

Y en tan to  que el to rero  de 
C hiclana se  las tiene que arre­
g lar con jabalíes furiosos, su 
banderillero Guillermo M artin, 
no hace m ás que entendérselas 
con inocentes palom as m ensa­
jeras.

L as c o s a s ,  co m o  so n .
En el diálogo taurino  soste­

nido en tre  Pepe Romeo y Fede­
rico M. A lcázar sobre los toros 
del domingo, este último escri­
to r nos am enaza con la publi­
cación de un libro  en se n o  titu ­
lado "T au rom aqu ia”.

A hora lo que hace fa lta  sa­
ber es si el cronista de La Voz 
v a  a  ed ita r su libro "financia­
do ” o com pletam ente gratis 
am ores causa.

L as c o s a s ,  co m o  so n .
El mozo de espadas Pintorci- 

to padece, de algunos días a es­
ta  parte , un ataque de m onom a­
nía persecutoria. Los síntom as 
son m ortales. Se dedica a coni-

de Sevilla, in titu lada “ Desde 
hoy creo en Colomo” .

H ubiera sido m ás claro al 
sim pático cam arada  haberla  ti­
tu lado ; “Creo en Dios Padre, 
en el Hijo y en  el Espíritu 
San to .”

Gsllilo lie Mía, voelve
La noticia la  recogem os de 

un diario sevillano. Angel N a­
vas, ei torero  que  recibió má.s 
co rnadas en su a rriesg ad a  pro- 
fesi(^n. está dispueso a  volver 
de nuevo a los toros. Lo tra e  su 
loca afición, que no puede que­
d a r encuadrada en el ambiente 
favorable de una cómoda posi­
ción económica. De regreso de 
América, dondie hizo una lucida 
cam paña, G allito de Z afra  in­
ten tó  hacer una faena final en 
su arte.

Su loca afición le ha hecho 
v a ria r  de conducta, Y por las 
noticias que tenemos, se entrena 
con la  m ayor de las ilusiones en 
su arte , dispuesto  a  to rear cuan­
to le salga p o r los chiqueros.
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F E LIX  COLOMO, el enigm ático torero de Navalcarnero, consliluyó el pasado do­
m ingo la nota cu lm inante  en el apasionado m undillo  taurino. Su nom bre fué  por  
unas horas m otivo  de sin igual expectación. Con un solo inuletazo y  con varios des­
tellos de su ca lidad  artística. Co/o/no consiguió en la tarde de su a lternativa que su 

nontfcre siguiera discutiéndose entre los buenos.

Yo espero con la m ism a an­
sia que la m ayor p arte  de los 
aficionados, su  presentación en 
nuestro  ruedo; no sé si queda­
rá  bien o fra ca sa rá  ruidosam en­
te ; me es igual, sólo p o r verle 
hacer el paseíllo, vale el dinero 
de la  localidad- 

La presencia de Rafael entre 
noso tros aviva en nuestra  me­
m oria aquella época b rigan tlsi- 
m a dcl to reo  en que los diestros 
ponían a contribución todo su 
saber, p a ra  hacerle agradab le  
a l público la  estancia  en la pla­
cí. Hoy se to re a rá  qu izá  más 
cerca, se  p rod igarán  esos lances 
esta tuario s, que si bien tienen 
un gran  m érito , no consiguen la 
finalidad p a ra  que fueron c rea ­
dos, puesto que hay que aunar 
le. filigrana con el castigo , y  en 
m uchos de los que hoy se  dan, 
se  prescinde de lo segundo p a ­
ra  abusar de Jo prim ero. Y no 
es que R afael no sepa to rea r 
con los pies ju n to s; ahí e s tá  ese 
pase de la  m uerte, que no ha 
habido quien lo m ejore y  en el 
que los pinreles dei gitano pa­
recen adheridos con sindeticón 
a la arena. E s que Rafael es.

Y a está  en tre  noso tros el gi­
tano  m ás cañi que pisó E spaña. 
Y a no se  oye por la s  calles más 
que com entarios sob re  cómo se­
rán  sus vróxim as actuaciones, 
pero sean como fueren, no creo 
que haya  un solo esvaño! afi­
cionado a to ros que no esté 
contando la s  ho ras que faltan  
p a ra  verlo  en el ruedo.

Y e s  que  Rafael es grande. Si 
yo tuv iera  poder p a ra  ello, pro­
pondría  s e  le declarara m onu­
m ento nacional, porque no ha 
habido personaje  ni personaji- 
11o que al p a sa r por la  calle h a ­
ya hecho volver la  ca ra , inclu­
so  a los d e trac to res de la  fies­
ta, como lo  h a  hecho “El Gallo».

R afael e s  inmenso en todo, lo 
mismo en sus éxitos rotundos, 
que en sus fracasos, tam bién 
ro tundos; pero es el único to­
rero que en el momento que pi­
sa  la arena, tiene a  todos los 
espectadores pendientes de su 
actuación.

¿Q ué h a rá  el Gallo esta  ta r ­
de?... Hoy e s ta rá  bueno, trae  el 
tra je  nuevo... E stos son los co­
m entarios que se oyen por do­
quier y  luego, en el momento 
en que ya e s tá  el to ro  en  la  can­
dente a ren a  y em puña el capo­
tillo con esta  reuajolera gracia 
que D ios le ha dao. no se  oye 
m ás que una voz que refleja e! 
sentir de todo el público: ¡AN- 
DA, R.AFAEL!, y Rafael, con 
su e terna sonrisa, vuelva su  mi­
rada al in terrup tor y haciendo 
eon la  cabeza un gesto como 
diciendo ¡quien sabe!, se dirige 
al b icharraco  p ara  hacer la fae­
n a  que i>one en pie al público, 
o  pegar la  clásica espanta, que 
tan to  regocijo lleva al ánimo de 
los que le ven.

O T R O  D E J L

Luis G á m e z
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M ANOLO BIEN VEN ID A, en unión de su herm ano Pepe, acaba de regresar de A m é­
rica, donde ha conquistado los laureles, el éxito y  el dinero que su nom bre reclama. 
Enhorabuena, y  sea bien llegado a España, donde continuará ¡a estela desús largos 

aciertos y  donde se echa de m enos la ca lidad  y  can tidad  de su brillante toreo.

r i u h f a d o r e s

E S T U D I A N T E
adem ás, orig inal y  creador. Sus 
célebres pares  de trapecio , no 
los h a  puesto  nad ie  m ás que él, 
los pases afaro lados han  debi­
do quedar en ei archivo de In­
dias, pues no hay quien los dé. 
En fin, es el verdadero  m aestro, 
puesto  que domina (cuando le 
da la  repajo lera  g an a ) todas las 
suertes del to reo  y en todas 
e llas íiene lustrlsim a.

Es posible que en su s  a tua- 
ciones no haga  nada, pero es 
posible tam bién que se  lie el ca­
po te  a  la cabeza, dé una lección 
de to rear A  sus com pañeros y 
éstos, con esa em ulación que 
es la  salsa  de las corridas, nos 
den unas ta rd es de to ro s de 
e sa s  en que el verdadero  aficio-' 
nado  d esearla  no acabasen 
nunca.

P o r eso, desde estas lineas, al 
mismo tiem po qe le envío al ve­
te rano  am igo la  m ás cordial 
bienvenida, le digo com o el es­
pectador de m arras  deseando ver 
en el ruedo, arte, filigrana, efi­
cacia, sim patía, etc., etc, 

¡ANDA. RAFAEL!
EU G EN IO  SALARICH 

M ar/o , 1934.

E L  FAK IR  DE SEGOUIA

M ató el dom ingo un toro a l vola, 
del toreo. Por eso, y  por torear con 
cortó orejas y fué  paseado a hom  

lo m enos dos! Y  fren te  a l to r

 I m

■onforme a todos las reglas clásicas 
)Ie, quietud y arie.EL ESTU D IANTE  
del entusiasmo. ;Este D on Lu is vale 

le por una gran figura del toreo.

ju e
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La  resistencia pasiva es ¡n s tr u Jlo  vb lucha poco recom enflaüie. El 
pleito que los ganaderos de “ La ’ liB ne n puesto al em presario de 
M adrid sigue su c u rs o . P e ro  maflD ® ib deríua de la esterilidad. El do­
mingo se lidiú ganado asociado oRlsdrid: próxim am ente B a ia ñ í, ante 
el cebo de que toree Belmente en Rceiona, lidiará, con antelación a aste 
suceso, loros no asociados, en u Abonas; y  así, poco a poco... ¿A qué 
esperan los causantes de este iíoBpb dar una solución decorosa a este 
asunto? ¿cuándo se ua a tener enVBnta el interés del público pagano. 
Tantas idas y  venidas, tantas vutíA T  revueltas, ¿son de alguna utilidad? 
venga pronto lo que sea, pero qoRB se juegue al "h ig u r’  con la afición 
a la fiesta mós esencial de t o d a s .  F b  po rtal m erece el máximo respeto.

No es hora de hacer oídos d ^B rcad o r, señores ganaderos...

P E P E  BIEN V EN ID A, en su tem porada de Am érica, ha  acusado fielm ente su perso­
nalidad. Para nad ie  es un secreto que el arte de Pepe
pió de figura del toreo. A l regresar a sus lares <<el torero de las grandes sorpresas», 

no podem os po r  m enos que saludarle con el afecto que merece.

E l dom ingo quedó proclam ado en M adrid A R M IL L IIA  como prim era  de entre ¡as prim eras pguras del 
le consideró como artista  predilecto, para  ¡legar a l convencim iento de que A rm illita -D om ingo  Ortega fot

^  I  c A i n  c / i i i  f i r ^ n W / i c  n r r t n i n e  f i n  m n  n í i ñ i ' i  í n  f / ^ r ^ r i n  t f c

r. • ,nig desunes torear' r a .!  nada ' ^in nronanaiida a l uso, ba.sta consultar a la afición de M adrid, que el dom ingo unánim em ente  
auras aei toreo M  ioreo a l na tura l de ArmiUita. su diversa nreparación artística, su valor, su

no a r u s ia  pieuiieciu, p u tu  netpn ui ur. ,¡uc. m  Ortega fo rm a n  la parr}<l . t „ •• * Hr,mn rJrnóii Fsoinosa A v e  A r m i U i t a ’ Los qu e  van a ((p a lm a r»  te s a lu d a n .
alegría de toreo sevillano, sólo son prendas propias de un m andón  de la torería. Yeso es lo que es e s t e  forero m epcano que. se llam a le r m m  tsp m o sa . ,A ve  A rm u m a . i.os ju  ¡

ArmiUita no tuvo el domin­
go eso que  se llama “ gran 
prensa”. Los plum íferos de co-- 
tizad ó n  s e  fueron a Aranjuez. 
P e ro  el público, en esa g ran  
ro ta tiva  que  se  llama la  opi­
nión, escrib ió  con le tra s  des­
tacad as estos g rand es titu lares: 
“ ArmiUita, figu ra  en tre  la s  fi­
g u ras  del toreo. D e segundón 
a  to re ro  m andón.” “C on tra  to­
dos y fren te  & todos” . “ ArmilH- 
ta , I de E spaña  y  II de Mé­
jico.”

« « *
En una  corrida, de la s  lla­

m adas p ara  hom bres, ArmiUita 
obtuvo un serio  triun fo  en el 
prim er to ro , donde ray ó  a  una 
a ltu ra  inconm ensurable, como 
banderillero. Pero , en su  se­
gundo. un to ro  grande, bron­
co y m ansurrón , el to rero  me­
jicano  dom inó prim ero al ene­
migo. ¡¡com o quien no dice 
nada!!, y  d e s p u ¿  de quebran­
ta rle  y  de hacerlo  suyo, lo to­
reó ¡¡com o quien no dice nada 
tam poco!!, como no podrían 
m ejorarlo  los m ejores artífices 
de la  escuela  sevillana.

D om inar, to rea r al natural, 
ad o rn a rse  después, m a ta r con 
aga llas  y  con riñones... ¡¡P ero  
estam os en un m undo distinto 
al nuestro!!

• « •

F.l dom ingo Ferm ín cambió 
de nombre. Le llam aban José. 
¡Y le p regun taban  por cosas de 
Sevilla!

• • •

O rteg a  descubrió el domingo 
en un palco  a  Bombita, y le 
invitó a  que b a ja ra  al ruedo.

R icardo bajó  a  la  a ren a  y 
comenzó a  queb ran ta r al duro 
enemigo, con su  peculi.ir lo-

f . ó '
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R E V E R T IT O  sigue en triunfos. A nton io  M artín posee 
una condic-ión de torero tan grande, que a nadie ha  de 

eixfrañar cuando le veam os de prim era  figura.

reo sobre las p iernas, y cuan­
do observó que el público, 
aunque interesado, no se  entu­
siasm aba lo debido, devolvió la 
muleta a  O rtega  y le indicó; 
“Sigue tú, echándole a r te ; el 
a rte  que tu le  echas y el valor 
que le pones a  lo que yo ha­
c ia’’, y  se  volvió a l palco, des­
de donde continuó aplaudiendo 
a O rtega.

> * •

La sangre de Alfredo C orro- 
chano tapó  la  boca  a  algunos

intransigente y a m uchos de los 
que llevan a  los to ro s sus p a ­
siones y su s  cuitas personales, 
Y los borbotones de esa san­
gre joven acallaron los sordos 
rumores.

¡Qué bonito  es to rear al na­
tural! i Y qué caro  cuesta!

* n t

A la  salida de los fo ro s el 
domingo la  gente, recopilando 
su s  im presiones, se decía: "A r- 
millita, el am o.'’

D.

P O R  U N A  S O L A  V E Z

1 1
1 ” II íN 1

I I V .11 ■

L a p rensa  tau rina  sem anal 
— consideram os asi a  todos los 
ó rganos de opinión que no se 
financian  conform e a  lo s méto­
dos de diarios como L a  V oz de 
.Madrid—sufre , en tre  sus mu­
chas calam idades, una de carác­
te r  endémico, que te produce el 
efecto de e sas  erupciones ca­
niculares, m olestas y engorro ­
sa s  que están pidiendo a  voces 
el obligado depurativo. N os re­
ferim os a  la colaboración espon­
tánea . Y conste que a l aludir a 
ella queda fuera  del á rea  de 
nuestro  com entario  el escrito r 
especializado, el aficionado te­
naz que  busca en el desahogo de 
su expresión cauce legitimo a 
sus convencimientos. No. Nos 
referim os a  esos capitalistas, que 
se a rro jan  al ruedo del sem ana­
rio taurino, limpios de afición, 
ayunos de gram ática y ansiosos 
de una  popularidad que en pla­
zo breve pretenderán  convertir 
en ganzúa  p a ra  el logro de pe­
queños apetitos.

Y .ya e stán  en el centro de la 
p la z a  Ya tienen enfrente el to­
ro, que no es otro que la res­
ponsabilidad de escribir de lo 
que no entienden. Y vienen las 
dudas, y la  confii^ón, y  el mie­
do, y el no acercarse  a l enemigo, 
y  el ped ir clemencia y  perdón 
p o r  su des.'tino.

• i  ■ ■ ■

No crean ustedes que le sirve 
de escarm iento e s te  prim er fra­
caso. A m parados siem pre en la 
bondad  de la  D irección del se­
m anario, que ellos escogen co­
mo victima, insisten en enviar 
“p a ja rita s"  triviales, artículos 
la rgos de medida y faltos y  cor­
tos de sustancia, con los que 
apedrea,n fa  curiosidad pública. 
El cuento es repetir y repetir 
una firma p ara  que su nombre 
sirva  de pun to  de referencia a 
sus conversaciones: “ Lo que yo 
dije en mi articulo último en,,, 
(aqui el nombre del sem ana­
r io ) ’’,..

Y a en cl m ercado taurino  se 
conoce aJ firm ante. El aval se 
lo da el p ropio  interesado, en­
viando acotados un día y otro, 
en todas direcciones, las eam e- 
lencias literarias que salieron de 
su pobre intelecto.

A hora a  fundar la  sociedad 
de bombos mutuos. Este señor, 
cuya traza  lite raria  ¿ ...?  segui­
mos, escribe un suelto sobre 'la 
im portancia de las bo tas  de 
ag u a  en cl to reo” ; apenas ve la 
luz pública, o tro  compañero  es­
cribe al mismo sem anario afir­
m ando por su honor que no se 
ha escrito  desde Peña y Goñi 
a  nuestros d ías un articulo tau­
rino m ás completo y m ás enjun- 
dioso.

Al mismo tiempo, en otro se­
m anario-victim a aparece otro 
elogio, de otro socio de la enti­
dad bomblstica. asegurando  que 
si la fiesta  de los to ros no con­
ta ra  con una  plum a, tan firme 
como la del au tor del articulo 
“ las bo tas de agua, etc.”, se 
hubiera ido al foso sin remedio. 
El botafum eiro intoxica e! am­
biente,

Los sem anarios, aprem iados 
po r ta n ta  insensatez, dejan en 
m uchos casos al olvido orig ina­
les de interés para  el aficionado 
por servir gratu itam ente a estos 
“reclam istas” del toreo.

;Y líbrele D ios al director de­
ja r  de publicar en ningún caso 
una palom ita encantada de su 
"co laborador” m ás fiel!

¡M enuda b a tu ta  se arm a! El 
"escrito r” de m arras, en un 
histérico afán  de - destrozar la 
gramática,, hab la  de “cocear y  
de herirse con sus prop ias he­
rrad u ra s” .

Y se va con la  m úsica de su 
vanidad a  o tro  sem anario  tau­
rino, donde lo aguanten  y lo 
toleren.

Razón ten ia  el veterano Pa- 
quillo, en un articulo que pu­
blica La A fición  de Córdoba, 
con e l titulo “Más aficionados y 
menos litra to s”, y cuyo párrafo 
final es el siguiente:

“Un barrido sería  lo m ejor y 
más sano para  los verdaderos 
revisterios taurinos, y repercu­
tirla  en beneficio de la clase, 
pues hora es ya que desaparez­
can de la pa lestra  tan to  cursi, 
escribidores am anerados e ig­
noran tes, quedando sólo los ver­
daderos entendido? para que 
con su form a de decir enseñen 
y eduquen al público y al to­
rero, pues no creo que naga 
falta  se r un portento  en litera­
tu ra , si luego se  es una calami­
dad como au toridad  en cuestio­
nes de to ros.”

DON X.

Nuestros talleres:

Bravo Morillo, 31)

¡HOMBRE
D I R E . . . !

Se viene hablando estos dias 
de que Escriche renuncia a la 
eplotación de la  P laza de To­
ros de Valencia.

¿N o creen ustedes que esto 
puede se r un "bu rro ” de Escri­
che p ara  que le rebajen algo  de 
la  ven ta?

H O M B R E . , T E  D IR E

"L lap isera” ha llevado a  los 
tribunales a  los fabricatiTcs de 
un nuevo sem anario  taurino por 
las in jurias que uno y o tro  nú­
m ero han vertido  sob re  su ca­
ballerosidad, inteligencia y hon­
radez  en el asun to  taurino.

¿N o creen ustedes que es lo 
m enos que pueden esperar los 
que sin ton ni son m olestan a 
los que an tes les dieron de co­
m er y los tendieron la  mano co­
mo am igos?

H O M B R E . , T E  D IR E

Según nos han dicho, anda 
por M adrid don D iego “M alas- 
ideas”, presum iendo m ás que 
una titire tera  porque le ha di­
cho P agés que su nombre figu­
ra  en el segundo abono al lado 
de Coquilla y doña C arm en de 
Eederico.

¿N o creen ustedes que si es­
to llega a suceder tendrán  que 
m andarle la ropa  al tinte par? 
que po r lo menos ese d ía  no se 
le vean a las c laras !a.= m an­
chas?

H O M B R E T E  D IR E

N uestro fra ternal amigo "El 
ex m arqués del Bocadillo” ha 
estado  en Z aragoza  vendiendo 
ropa  de to rear y  de pasó  vien­
do ac tua r a M artín R etana una 
"gayum bada” de m ás a rro b as y 
p itones que a lgunas co rridas de 
toro.?.

El "E x  M arqués” viene asus­
tado  de las cosas que le ha vis­

to  ejecu tar a  Sarm entera y  a  
R etana, y  adem ás de las cosas 
que le ha tenido que decir a 
o tro  alquilador de ropa  que se  
encontraba en la  capita l a rag o ­
nesa, quitándole e! cartel de Sas­
tre  de Toreros.

¿N o creen ustedes que las co­
sa s  que le pasan aJ “Ex m arqués 
del Bocadillo” no le pasan a  na­
die?

H O M B R E . , T E  D IR E

Con motivo de lidiarse en M a­
drid la  co rr id a  de A lbaserrada, 
se  habló  la  p asad a  sem ana de 
tiros, denuncias y bravuconerías 
en los corrales.

Se h a  lidiado la  corrida y no- 
ha pasado  nada,

¿N o creen .u s te d e s  que todo  
ello puede haber sido una rábu­
la de don B ernardo  Escudero- 
p a ra  hacer “de rab ia r” (como 
d iría D om inguln) a  don M anuel 
A leas?

H O M B R E T E  D IR E

Bucero ha sido llam ado por 
el d irector general de Seguri­
dad p a ra  que dé su opinión so­
bre  lo que se debe hacer con el 
articulo  35 del reglam ento tau­
rino.

¿N o les parece a ustedes que 
como le ha.gan caso cuando sal­
ga a  la  luz pública dicho artícu­
lo no lo van a conocer ni los 
que lo hicieron an tes?

H O M B R E . , T E  D IR E

Que el o tro  día to reó  I* 
“som bra de Belm ente” en B a­
dajoz, y A ntoñito Conde, a  la 
v ista del fenomenal torero, co­
menzó a llo rar y  a  hacer pu­
cheros de satisfacción, como sr 
vendiera  todavía cacharros em 
T ria ra .

H O M B R E O IR E

artísticos, refUejo fiel dé l a  verdad, aparece U I S  
<<hL SOLDADO» en una  de sus m ás brillantes aciuacione.'i en la plazo de 

toros de M adrid. Recuerdo de su gran  tarde en M adrid  lo recogemos aquí, como pro­
mesa de lo que el novillero m ejicano está dispuesto a realizar siempre ante los loros 

como m ejor hom enaje a  lo adm iración  general de que disfruta.

Ayuntamiento de Madrid
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H0yABEMQ4
N A D A ^ J

Pero el em presario de Valen­
cia cada día que p a sa  está  más 
mosca con la s  novilladas, pues 
las recaudaciones son de las que 
•claman al cielo.

NO S A t E M O S  NADA
Pero el o tro  día comiendo en 

Los A ses  el em presario  de V a­
lencia, se  llenaba la  boca en de­
cir que Domingo O rtega  e ra  co­
mo torero  extraordinario  y co­
mo caballero se superaba.

NO S A R EM O S  NADA
Pero cuando Escriche lo dice, 

con lo chivaío  que es, por aigo 
sera.

NO S A B E M O S  NADA
Pero ya que  hab lam os de Es­

criche les direm os a  ustedes que 
no es cierto  que le llam an en 
Valencia Herodes, porque haya  
cortado ¡a cabeza  a los noville­
ros que han debutado esta  tem ­
porada en su  plaza.

NO S A B E M O S  NADA
Pero después de mucho pen­

sa rlo  y g rac ias  a las influencias 
de Maera el de Tarancón, hoy 
debuta en T e tuán  la  a legría del 
B arrio  de Cham berí Rairaundito 
Serrano.

NO S A B E M O S  NADA
Pero  como M aera no puede 

ver a  los que apoderó  an te  los

toros se  ha m archado a  L a  Co- 
ruña a esperar al nuevo fenó­
meno mejicano R icardo T orres .

NO S A B E M O S  NADA
P ero  Julito Pololo  volvió mu­

do de A ranjuez, h asta  el extre­
mo que en Seseña nos saludó 
por señas.

NO S A B E M O S  NADA
P ero  á  pesar de las m uchas 

averiguaciones que llevamos he­
chas todavía no nos hem os po­
dido en te ra r a  qué revistero le 
llam a D om inguln  por teléfono 
Don Inmenso.

NO S A B E M O S  NADA
Pero  este D on Inm enso  no de­

be se r ei segundo de a  bordo 
de A 6  C, puesto que no sabe 
justificar en sus colum nas lo «que 
hacen los to reros en  el ruedo.

NO S A B EM O S  NADA
Pero Pepe A larcón en A ran- 

juez e ra  el encargado de reci­
b ir cuan tas v isitas p reguntaban 
¡X )r  el apoderado  de Félix Co- 
lomo. .

NO S A B E M O S  NADA
P aro  Alardi, un periodista 

sevillano, todo bondad e  inte­
ligencia, tuvo p a ra  su s  com pa­
ñeros las m áximas atenciones 
de cordialidad, fraternidad, y 
creetern, creetera.

P A S A N D O  E L  R A T O

[ i e i l i i i o s  le  t t i
¿Se inauguró  la  tem porada 

de toros en la plaza de Ma­
drid?

¡Sí y no!
¡Bah! La tradición se rom­

pió. La inauguración oficial, es­
te  ano, no cuenta. El pasado 
dom ingo, 25 de marzo, se  ce­
lebró una co rrida  de to ros en 
la  plaza de Madrid...

¡H a com enzado, pues, la  tem­
porada!

Indefectiblem ente; no cabe 
duda.

Se hab la  o rgan izado  y anun­
ciado una  co rr id a  de excelente 
com binación en  to reros y  toros 
p a ra  o tro  lugar— Toledo— ; 
mas, c i e  r ta s  circunstancias 
aconsejaron y obligaron debie­
ra celebrarse en Madrid.

Y se  celebró.
Los aficionados m adrileños 

encan tados: ¡Y a tenían toros!
Expectación; c o m e n ta r io s ;  

vaticinios... El decir de que el 
ganadero  no estaba  conforme. 
D uda, sospecha. ¿Cómo serian 
los to ro s?  ¡No es lo mismo en­
v iar una co rrida  a cualquier 
p laza que a  la de Madrid..., 
— ¿verdad  "D octor A nás? -
Em pero, la desconfianza esta 
vez no fué todo lo ju s ta— en 
o tra s  se acertó— puesto que los 
to ros no estuvieron m al; des­
iguales. y tal, pero..., ¡corrida 
de toros a l fin y al cabo!

El aficionado respondió bien, 
¡bien de verdad! Hizo caso 
omiso de la elevación de los 
billetes, que sobrepasaron  del 
coste corriente, y a  que los ago­
tó  todos.

¿A busó?... ¡Quizá m ás que 
o tra  cosa!

E se en tusiasm o de la  afición 
no convendría se  exp lo tara  o 
ab u sara  mucho de ello...

L os to reros: dos m aestros y 
un discípulo.

U no: fácil, en terado , bulli­
dor, vistoso, garboso, valiente, 
variado , puso voluntad y sus 
cualidades de excelente lidia­
dor por conseguir el éxito... Lo 
logró , gustó, entusiasm ó — qui­
zá dem asiado— por su  facilidad 
y  variedad, m ás que p o r  emo­
ción y consciencia. L idiador de 
olor...

O tro : sobrio, concienzudo, 
m andón, dom inador, valeroso y 
tranquilo . Tam bién consiguió 
tr iun fa r, en m enor proporción 
que el com pañero de terna, tan 
distinto, tan  opuesto a él. En­
tusiasm ó porque causó emoción 
y adm iración... ¡Esa tranquili­
dad ; ese  mando sobre el toro

E l novillero aragonés PEPE G RACIA vendrá en breve 
a debutar en M adrid. Y  en tanto, se entrena así. Jarean­

do como ustedes ven. ¡Aquí h a y  casta!

Cotivaleciente de la grave cornada de M adrid el novillero VhN 'l URITA, cuenta los 
m inutos para  volver a los ruedos, donde le espera el éicito. E l excelente novillera je­
rezano espera volver a torear el día ó en Madrid'¡en ana novillada  extraordinaria.

sin ayudas de nadie, só lo  con 
el enemigo...!

T orero  ae excepción, lidiador 
de sabor...

¿E ste  o  aquél?
Son d istin tos; no se pueden 

com parar.
“Me gusta  m ás éste  que 

aquél; ello no quiere signifi­
car que rechace al otro...”

Puede decir cualquer aficio­
nado .sensato y consecuente...

Un tercer espada en la  terna 
de los dos m aestros— cada cual 
en el a la rd ea r de su  respectiva 
asim ilación e in terpretación que 
del toreo hacen— quien viéndo­
se a  últim a h o ra  agobiado por 
el éxito de ellos quiso esfor­
zarse  p o r partic ipar tam bién en 
algo... Se obcecó en su  tem era­
rio e inapropiado propósito  por 
lucir el to reo  izquierdista— que 
él sabe a  veces in terpre tar 
bien— ... Se equivocó, se  exce­
dió, ya que ni las condiciones 
del to ro  ni d  terreno que pisa­
ban  am bos— torero y toro— 
e ian  lo m ás adecuados... Unos 
cuantos muletazos, después... el 
volteo y la  consiguiente corna­
da— grave— ... El lidiador ven­
cido y sin el éxito.

U na lección dura.
T o rea r e s  poder con toro... 

Lucirse asi porque si, no.
E sta  co rrida  que estam os co­

m entando en su s  característi­
c as  m ás esenciales merece nos 
extendam os y detengam os al 
referirnos en o tra s  considera­
ciones, que, aunque nada  tienen 
que ver con la  m ism a sugieren 
hacerse p ara  consignarlas y re­
saltarlas... Como por ejemplo 
éstas:

¡Bien por los to reros, que 
no se negaron a d a r la c a .a  
a l som eterse an te  el fallo del 
l)úblico de M adrid, asi en pri­
m icias de tem porada  y... por 
sorpresa!... Bien por los orga­
nizadores de la co rrida ; y que 
cf<mprendan que  M adrid mere­
ce se  le den m ás frecuentem en­
te co rridas de esta  calidad y 
c.mtidad!... y ... ¡V engan los te ­
teros que se dicen m aestros, 
aqu:, a  la plaza de to ros de 
M adrid p ara  dem ostrarlo...! Los 
que la rehuyen... dan mucho que 
pensar..., y, ¡n a d a , bueno, por 
Supuesto!

Como comentario m ás de ac­

tualidad, tr a s  las consideracio­
nes a  la  co rrida  que ha queda­
do m encionada sin que al re­
ferirla  se  hayan  invadido o tras 
a tribuciones— conte esto , com­
pañero  “ G uillotina— pues que la 
critica unos la han hecho ya y 
o tro s  han de h acerla ... d iga­
m os algo  acerca del abono que 
se h a  anunciado p a ra  la. pri­
m era tem porada oficial de to ­
ros en ia  plaza de M adrid...

Justo es reconocerlo; es bas­
tan te  deficiente.

¿D ificultades p ara  acoplarlo 
debidam ente? N o pocas segura­
mente..., sobre todo en to ros... 
¡Con lo in teresan te  que hubie­
r a  sido que p o r una vez siquie­
ra  se anuncia ra  el abono de al­
g u n a  tem porada expresándose 
en  la selección de carteles, la 
com binación de to reros junto 
con la  d e  to ros p a ra  m ejpr 
ap reciar entonces el acierto  o 
desacierto de la confección!...

Pero..., ¿p o r qué  ese empe­
ño en co locar co rridas de ocho 
toros?

Ni M anolo, ni Pepe  Bienve­
n ida; ni L a  S erna ; ni Félix 
Solom o, ni G allardo ... figuran. 
¿ P o r qué?

P o r M adrid  d d je  desfilar to­
do: lo bueno, lo regular, y has­
ta  lo malo— salvo lo "m alo” 
de verdad— p ara  poder ir aqui­
la ta n d o ...; y  de lo nuevo tam ­
bién; m áxim e cuando se descu­
brió en e s ta  misma plaza, para  
ver de si se  vale o  no ; y sobre 
todo, p a ra  negar o  afirm ar, ele­
v a r o  hund ir,., P o rque a nadie 
que se lo m erezca se le debe ne­
g a r la  oportun idad  e sa  de de­
m o stra r lo que e.?. puede ser, o 
no es  en el to reo ... El que no 
la q u ie ra ... ¡que se sepa  a l rae- 
noel

DON ISTA

A los y a  conocidos hom bres 
de negocios taurinos GOM EZ & 
M ORENO, se les ha encargado 
la organización de la  becerra­
da del Círculo V allisoletano, 
sito  en M adrid, Espoz y M ina, 
núm ero 17, la  cual se  celebrar.! 
en la p laza de to ros de T etuán  
el día 3 de junio próxim o por 
la m añana, en la que hab rá  un 
ram illete de bellas señoritas en 
el palco presidencial.

Ayuntamiento de Madrid
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HAY QUE ABRIGARSE

Los vecinos de la plaza de la  Opera 
ven todos los días a  Ju an  Belmonte 
sa lir  de una casa de baños m edicina­
les, donde el pasmo de T riana  se da 
una sección de baños turcos, p a ra  en­
t r a r  en línea en pocos días. Y como la 
o tra  m añana lo sorprendiera Valleci- 
to , el to rero  le replicó

/HAY Q U E A B R IG A R S E .  !

Desde que se h a  anunciado el de­
b u t de la  tem porada en la plaza de 
Tetuán, y a  en el cuarto  donde hab ita  
D o m in ^ ín  no se puede dar un paso- 
¿D e dónde sald rán  tan to  pelmazo? 
P o r eso el amigo Pinteño, cada vez 
que se abre la  puerta  del piso, sin  m i­
r a r  por la  m irilla, exclam a

/HAY Q U E A B R IG A R S E  !

Cuando ya no había  nadie en  Mé­
jico  a C u lh o  Solórzano se le ocurre 
a rrim arse  y  c o rta r  una oreja.

C laro que cuando se haya  en te ra ­
do su  apoderado, recordando que de­
bió hacerlo antes, exclam aría de se­
guro

/HAY Q U E A B R IG A R S E  !

U n picador que el domingo estuvo 
m uy requetebién en M adrid y  que tie ­
ne un  apodo de fiera, cada vez que se 
tom a un chato y  salen de tap a s  al­
m endras, se las g u ^ d a  pa ra  su s  p e ­
q u e s .

P ero  un  banderillero que le acom­
paña, del peso y  ta lla  de R u b i c h i ,  al 
darse cuenta de la  f a e n i t a ,  sin poder­
se contener exclama

/HAY Q U E A B R IG A R S E  .1

E l novillo que la pasada  sem ana 
h irió  a  Rey Conde en BiU)ao, perte ­
necía a la renom brada vacada del 
com prador de saldos al por m enor se­
ñor ex m arqués de Alonso Pesquera.

¡Con qué clase de ideas sa ld ría  el 
pa jarito , que h asta  Zotallos, indigna­
do, exclamó!

/HAY Q U E A B R IG A R S E  ..!

E l nuevo crítico tau rino  de Ahora, 
que hace las veces de Cansino cuan­
do éste  m archa fuera, h a  tenido esta 
sem ana un debut en M adrid como 
p a ra  que lo envíen a hacer rev istas 
a  la  p lacita de las Ventas.

¡Cómo hab rá  sido su actuación de 
deplorable, que h a s ta  los menos en­
tendidos exclam aban al te rm in ar de 
leerle!

/HAY Q U E  A B R IG A R S E  I

AHI VA ESO

UN VOTO D E  CRITICO A  CRITICO

¿Leyeron ustedes la  “glosa ap lastan te” de L a  Voz 
sobre la  corrida del domingo en M adrid? ¿N o observaron 
ustedes que el critico-ditero no t r a ta  de O rtega con aquel 
cariño que lo t ra ta b a  an tes de m archar a  Méjico?

¿Qué habrá  pasado ah í?  ¿Ahí...?
•  *  #

¿N o vendrá todo el disgusto de una frase  de O rtega 
en Valencia? La frase , según nos cuenta, fué és ta : Como 
le d ijeran  a Domingo que llevaba esperándole en su cuar­
to  un crítico de “m ucha valía” . O rtega  respondió: “Que 
espere. Que con ta n ta  valía, me voy a  ver yo sin tabaco."

• * •
Como quiera que los críticos taurinos del grupo A  

prefirieron irse  a  A ranjuez en vez de quedarse en M a­
drid, Dominguín se propone fo rm ar un cuerpo de redac­
ción a  ta n to  la línea, que su stitu y a  al equipo desleal.

» •  •

A hora surge en Méjico el p rim er periódico radiado, 
que d a rá  una exclusiva inform ación de toros. E s  decir 
que las corridas de Méjico se podrán conocer en España, 
en su resultado, ta n  pronto  como vaya deslizándose la 
corrida.

¿Qué harán  ahora  los cofrades de la C7?
¿Qué hab rá  que decirles ahora  a los m uñidores del 

cable ?
Porque el amigo Arzamendi, como qu iera  que e s ta rá  

hablando ante el micrófono, a  presencia del público, no 
nos podrá d a r ga to  por liebre.

Y si pretende colarse, desde la  estación de radio  de 
TORERIAS le contestarem os en debida form a.

« « *

Los que dudaban de que el nuevo apoderado de Co­
lomo entendía de m aldita  ¡a cosa, a la v ista  del éxito 
obtenido por el amigo Roldán, haciendo ir  a  A ranjuez a 
los prim ates de la  pluma, hab rán  exclamando seguram en­
te : ¡Nos hemos equivocado!

UNA ARISTOCRATA SE FUGO CON BALDBRAS

Copiamos de E l Redondel de Méjico, en su últim o nú ­
mero, lo siguiente:

“E l popular d iestro  m ejicano A lberto  B alderas está 
a punto de d a r con sus huesos en la cárcel. L a  noche de 
ayer, una distinguida dam a de las  m ejores fam ilias me­
tropo litanas presentó acusación por rap to  en con tra  del 
magnífico d iestro  mejicano, pues dicha señora señala a 
B alderas como el responsable de la desaparición de su 
h ija  E sther, una linda “g irl” de diez y  siete abriles, que 
se prendó de los a rresto s del joven m atador mejicano-

E s ta  aven tura  am orosa costará, sin  duda alguna, g ra ­
ves disgustos al valiente y artístico  torero, pues las au to ­
ridades han  librado orden de aprehensión en su contra, 
comprobado, al parecer, el delito de que se le acusa.” 

¡C am ará con B alderita, qué brom as tiene! ¡Y luego 
d irán  que no se h a  arrim ado el chingadito!

DON LATIGO.

C O L M A D O
E L  M E JO R  C H A T O  
D E  M A N Z A N IL L A

N U Ñ E Z  D E  A R C E ,  5 LOS ASES

H oy sale “E l Gallo” en el ruedo de 
la  M aestranza, después de tre s  largos 
años de ausencia.

E n trenado  y a  lo suficiente, el o tro  
día en Salam anca, en la  finca de Clai- 
rac, de unas ochenta vacas que salie­
ron  solam ente le gustaron  tres, y  a 
las  tre s  las  hizo dos cosas.

¡Eso es una  prueba m ás que evi­
dente de que R afael sale hoy dispues­
to  a  todo!

I A H  I V A  E S O !
A muchos h a  preocupado las “co­

sas” que ha publicado TORERIAS a 
C urro  Caro, por lo bien ejecutadas y 
porque se ve al chiquillo en  un plan 
arrollador.

¡Cómo que h a  habido figura que 
desde el domingo soñó con C urro ! 

{ A H I  V A  E  S  O I
¡Con lo a  gusto  que vivía Domingo 

Ruiz desde que riñó con Diego Tele­
fónica, ahora  le ponen en el cartel del 
domingo de Resurrección en Sevilla a 
Paco P erlad a !

¡E ste  hom bre se nos m uere ca r­
díaco!

Porque Perlacia se a rrim a el do­
m ingo a  los “caracoles "que le salgan 
o dejam os de g r ita r

I A H I V A  E S O !
Después de un entrenam iento  por 

los campos de Tetuán hoy sale a  la 
candente arena el que fué banderillero 
de Domínguez en su tie rn a  infancia, 
E duardo  Gómez “Loquillo”.

P or cierto  que andaba disgustadi- 
llo porque su com padre “Rubichi” le 
había  dado de “lao” en la  corrida que 
pensaba to rea r m ano a  m ano con R a­
fael “E l Gallo” en Madrid.

P ero  al final se h a  arreglado todo 
porque “Veneno” le h a  prom etido un 
puesto con Gustavo Rodríguez pa ra  
cuando sea figura del toreo.

¡Vamos, “Loquillo”, que no te  pue­
des que ja r de tu  suerte!

¡ A H I  V A  E  S O 1
Siguen los “amigos cariñosos” t i ­

rándonos dentelladas sin ton  ni son, 
y  nosotros dando el pecho pa ra  ver si 
tom an una indigceüón de carne o se 
m ueren de rab ia  ¡que se m orirán!

No tienen la culpa ellos, la tienen  
los que, llamándose am igos nuestros, 
les cuentan cosas que no deben ni t ie ­
nen derecho a  ello.

¡Pero qué le varaos a  hacer! La 
vida del tau rino  es así, y  así la he­
mos de tomar-

CERVECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O C IN A

T E L E F O N O  z o z l B
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-t o a
“ cachares”  y el
loro "Casalamonia”

P a ra  dem ostrar que a  las "fi­
gu ras” de o tros tiem pos, a  pe­
s a r  de su valor y  recursos— y 
m ás tratándose d e  C uchares al 
que, según “P aqu ire” hab la  sa ­
cado de una redom a el sabio 
Merlln— se velan a lgunas veces 
con el ag u a  a l cuello de puro 
aperreados p a ra  acab ar con un 
toro, como cualqu ier a s tro  de 
los actuales, voy a  re fe rir la 
m ala  ta rd e  que p a só  el m aestro 
C úchares con el to ro  de refe­
rencia.

E! suceso ocurrió  en la  plaza 
m adrileña en la qu in ta  media 
co rrida  de la  tem porada de 1854, 
que  se celebró el 5 de m ayo, en 
la  que figuraron como m atado­
res, Cúchares, T afo , G ordito  y 
B ocanegra, que por tom ar este 
d ia  la alternativa correspondie­
ron a Cúchares, seguidos los to­
ros cuarto  y quinto, que, como 
los demás, eran  de la vacada

portuguesa de don Rafael José 
de Cunha.

E l quinto to ro  que correspon­
dió m a ta r a  C úchares fué “ Ca- 
salam onta” . ¡T endría  que oír el 
seño r C urro  si alguien le hubie­
se  dicho después del suceso que 
“ no hay quinto malo»!

"C asalam onta” e ra  grande, 
negro, cornicorto, y  co rría  como 
un tren  expreso, no obstante 
sus muchísim as arrobas. P resen­
tóse en el ruedo desparram ando 
la  v is ta  y buscando ei bulto des­
de el prim er instante. Cúchares 
“le tañ ó ” desde el p rim er mo­
m ento, oomo decim os actual­
m ente los clásicos, y  dispuso 
que los peones le reco rtaran  pa­
ra  aplom arlo  cuanto  antes.

¡P ero  que si quieres!
E l toro, como com prendiendo 

lo que contra él se tram aba, no 
seguía  capote, daba la acometi­
da hac ia  e l bulto y ni aun del 
percal de C uchares hacia caso.

L os vestidos de toda la  cua­
d rilla  “olieron a cuerno” repe­
tidas veces.

Doce puyazos aguan tó  ''C asa­
lam onta” . que dejó p ara  el 
a rra s tre  cuatro  caballos. No 
perm itió que le clavaran  más 
que dos pares de banderillas y 
eso en tre  los fam osos P ab lo  He- 
rrá iz  y M ariano Antón. los que 
para  ello tuvieron que hacer m u­
chas sa lidas en falso.

Y llegó el momento terrible. 
C úchares, que  sab ia  y a  que el 
to ro  le iba a  tra e r de cabeza, 
se  previno; pero  por muy g ran ­
de que fuesen sus tem ores, aún 
fué peo r la  realidad.

E l bicho e s tab a  como si hu­
biese acabado de sa lir del to ­
ril. Tendió  A rjona la muleta, y  
en los prim eros pases vió que 
“C asalam onta” le ganaba  el te ­
rreno  y buscaba el bu lto ; ape­
ló a los m edios pases y  quiso 
aprovechar la  prim era ocasión

que le pareció propicia, en tran­
do rápidam ente a l volapié. Fué 
inútil; e l to ro  tiró  un derrote 
por alto  y  desarm ó a! m atador, 
que por poco resu lta  cogido. 
Dos veces m ás se repitió el ca­
so con todos sus incidentes. 
Luego C úchares quiso  e n tra r en 
paso de banderillas tre s  veces 
y  las tres evitó “C asalam onta” 
las estocadas; in tentó  el dies­
tro  dos veces desem barazarse 
de su enemigo a  to ro  corrido, y  
en una  de ellas fué em brocado, 
derribado  y p isoteado. Curro Ar­
jo n a  estaba  ya sin saber qué 
hacer. Con la  m uleta hecha jiro ­
nes en la  mano izquierda y  el 
ineficaz estoque en la  derecha, 
contem plaba al to ro  y vela con 
espanto  e l suelo cubierto  de ca­
po tes y  lo s peones arrim ados a 
las tablas, sin a treverse  a sa­
lir, porque apenas “ Casalam on­
ta ” veia m overse a alguno se

p recip itaba furioso hacia  él con 
las de Caín.

P o r fin— no hay  m al que cien 
años dure— C úchares pudo colo­
car m edia e stocada  después de 
varios in ten tos; pero , aun herido 
de m uerte, el to ro  le persiguió 
de tal m anera y con tal ahinco 
que tuvo que tom ar ei olivo.

No se  olvidó nunca C urro  Ar­
jo n a  del “ to ro  lad rón” como él 
le llam aba, y  siem pre que hab la­
ba de él, decía:

— Si sup iera  que hab la  de 
verme obligado a  to rea r o tro  oi- 
d io  como aquel, me co rtaba  la 
coleta ahora  mismo.

Yo, por mi p arte , no quiero 
hacer com entarios de cuanto se 
desprende de esta  reseña, pero 
creo que  ahora , no llegan nues­
tro s  d iestros a  tan to s  sinsabo­
res como los re la tados en la 
misma, afortunadam ente para 
nosotros.

DON PARANDO

L O S T O R E R O S  N U E V O S D E L  M O M E N T O

P ..I? !,ÍÍÍI,[ÍÉ  El caso de Félix Rodrípz

T i p o ,  c a l i d a d ,  
s im p a l ia ,  ¡ya lo r ,  
a fic ió n , a r te . ¿ X o  
s o n  esta s ¡as c o n ­
d i c i o n e s  e sen c ia -  
ies p a r a  .ser n n  
b u e n  torero? P u e s  
to d a s  estas b u e n a s  
d isp o s ic io n e s  p o ­
see í-l n o o U l e r o  
A n to n io  F e r n á n ­
d ez . q u e  Den u s te ­
d e s  a q u í m o d e la n ­
d o  u n a  so b erb ia  
v e ró n ica  i¡ p o s a n ­
d o  con  (d a s d e  la  
i f y o  a n te  e l fo tó -  
y fo / ’o. A n f o ñ i t o  
b c rn á n d e z . es u n o  
d e  lo s  n o n ille ro s  
q n e  h a n  de to rea r
m a s  esta  te m p o ra d a . ¡ L e  so b r a n  m é r ito s  p a r a  e llo ! P o r  eso n o  
t ie n e  n u d o  d e  p a r t ic u la r  q u e  s u  a p o d e ra d o , d o n  K in i l in  R u b io ,  

b a b ita  en  c a lle  l is ta ,  tu im e r o  70, le le n y a  p r e p a r a d a  u n a  
s o b e rb ia  c a m p a ñ a  d e  lu c h a  c o n  m a g n ífic o s  c o n tr a to s .  ¿ T o - 
m o s  a  co locarnos a  la  c a b e za  de to d o s  los n o v ille ro s , A n to í i i to ?

¿ S i?  P u e s . . .  m a n o s  a  la  o b ra .

Quien me lea  c reerá  que mi 
propósito  es hacer un exacro 
estudio del exquisito y  gran  li­
d iado r santanderino. P a ra  ana­
liza r la labor de este valeroso 
d iestro  nos em pujarla una  gran  
necesidad p a ra  hacer un libro 
corto pero de fondo.

Vam os a  lim itarnos a un tra ­
bajo  que calurosam ente merece 
el elogio a  d estacar tan  perscH 
nificada fig u ra  de la  taurom a­
quia . H ab lar en ei toreo del 
g ran  Joselito  castellano, como 
le apellidó el in teligente Federi­
co M. A lcázar vale tan to  como 
discurrir, acerca de W agner en 
la  m úsica; Benlliure en la es­
cu ltu ra , y Romero de T o rre s  en 
la  p in tura. P artiendo  fa necesi­
dad  del tiempo presente, mi 
juicio siem pre se incorporó a  lo 
m odesto.

Jam ás me alim entaron las 
pasiones y p rocuré ser im par­
cial.

Mis aficiones a la fiesta na­
cional son bien notorias, no son 
de épocas le janas; todas mis 
ilusiones por esta perdtiradora 
fi e  s t a  nacieron precisam ente 
cuando l o s  enardecim ientos 
fron te ro s de locura luchaban 
con m ás a rdo r y discutían sin 
m edida ni ecuanim idad por los 
dos Idolos populares: Joselito. 
Belmonte.

N adie se ponía de acuerdo 
ni se avenía a  transigencias; 
los deconcertantes de los dos

bandos llegó a térm inos de tan 
encrespada tiran tez, que en al­
gunas ocasiones se  ventiló la  in­
disciplina acudiendo h a s ta  a  las 
manos.

N unca ful partidario  de la 
escuela sevillana, pero  si me 
gustó  reconocer el m érito  y  el 
a rte  de tan  magnifico estilo.

El genio y la m agnitud de 
Félid  R odríguez I son los m ás 
deraokdores y decisivos d e  
cuantos to re ro s ha habido en 
este últim o periodo, pero un 
con trapun ta l que la  divina P ro ­
videncia le mandó, le hizo pa­
ra liza r su ilum inada carrera , 
que tan  b rav a  y gallardam ente 
hab la  ganado. P e ro  n o  im por­
ta . Conform e !a providencia fué 
sa g ra d a  p a ra  enviarle ta l pos­
tergación, lo mismo aho ra  se rá  
dulce y le rean im ará p ara  que 
Félix pu ed a  reconquistar de 
nuevo su  pinaculador y  gigan­
tesco pedestal taurino que con 
sobrados m éritos le perteiu-cc.

Félix no es el to rero  que an­
tes de ir  a  la p laza el aficiona­
do tenia que estud iar con quién 
a lte rn arla  p a ra  despachar la 
corrida. No. E ra  ei torero  que 
apenas anunciado producía le 
tranquilidad  casi en el total sec­
to r  del aficionado. E ra  torero  
seguro. Con capa  y m uleta, su 
conjunto tra sp asó  ei asom bro y 
como reiletero, fácil y elegante.

Su técnica fueron bordados 
heterogénicos; las m asas cuan­

do presenciaban  sus maravillo­
sas faenas y a lardes quedan en 
el lu g a r de extasiam iento.

En lo que se  refiere  a b rega  
tau rina  y colocación en tre  ¡as 
reses era  algo intuitivo este  to ­
rero. D e todo lo  basta rd o  que 
quedaba Félix ha sido uno de 
los principales p recurso res de 
natu ra lizar, ¡qué a r te  no hab rá  
derrochado este g ran  lid iador', 
que una  ta rd e  en  Santander, 
viéndole c u a ja r  una  clásica fae­
na a un mozo de M iuia, allí 
brilló el m ando, lo  estatuario , 
el colorido, lo sobrio, lo natu­
ra l. Q uedó em bargado  mi áni­
mo cual si estuv ie ra  viendo un 
friso del a r te  g riego. ¡Tal es la 
p lastic idad  del toreo de Fé­
lix I. ,

¡Oh fin b izarro  que puso a 
esta  incopiable y m onum ental 
faena de m uleta! U na estocada 
en trando recto en  corto, que se 
hizo v e r por lo despacio y su a ­
ve que se iba volcando encim a 
de su adversario .

A dversario que m urió por el 
fuerte  acero  q u e  Félix supo 
tem plar con su  corazón. Las 
m ulillas a r ra s tra n  a l bravo miu- 
reño, con su  habitual a legría, 
en tre  e l regocijo  y  el c lam or del 
gentío, m ien tras el Idolo triun ­
fador es cogido a  hom bros de 
los “cap ita listas” , siendo pasea­
do y aclam ado p o r  calles y  p la­
zuelas de la ciudad norteña.

A. ROBLEDO

Ayuntamiento de Madrid
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JOSE RAMIREZ e s  u ii to rero  m a la g u e ñ o  to d o  a r le , v a lo r  y  a fic ió n . D e a h í q u e  s u s  
a c tu a c io n e s  e o n s f ifu y a n  p ara  e l  j o v e n  m a ta d o r o tr o s  ta n to s

. líf in iifo s . D e s u  a p o d e r a m ie ii lo  s e  h a  h e c h o  c a r g o  d o n  L u is  A lv a -
r ez , a n te s  « M a rq u es d e l B o c a d illo » , y  s e  h a  d ad o  tal m a n a  p ara  firm a r le  c o r r id a s , q u e  s u  c a s a  d e  la  c a l le  d e l O lm o, n ú m ero  3 3  
e s  u n  ju b ile o  d e  e m p r e s a r io s . P ro n to  le  v e r e m o s  a c tu a r  en  T c tu á n . p u e s  a s í  lo  h a  p ro m etid o  la  l-ñnpresa , y  e n to n c e s  s e r á  c u a n ­

d o  lo s  m a la g u e ñ o s  p o d rá n  p r e su m ir  d e  te n e r  un  to rero  c o n  e l a r te  v  e l v a lo r  p a ra  l le g a r  a  s e r  fig u ra .
P P i c l i ;

t i
Ayuntamiento de Madrid




